
Semanario del Nuevo Reyno de Granad 
Santafé $ de "Noviembrede de'iSoy, 

Concluye el Arte de "Hadar. 
No entren los principiantes.cn donde haya escollos* 
huyan todos de meterse en sitios: cerrados en que este 
el agua estancada, ó en que se haya enriado lino ó cá­
ñamo: prefiérase siempre ejaguacorriente de los ríos» 
y no se enxugu.e nadie el sudor al ayre antes de echarse 
al.ag.ua; ni aconsejaré que se eche sudando, aunque, yo 
lo he repetido muchas veces, por consejo de dos ma­
rineros, sin sentir daño alguno: hablo del sudor que 
causa el calor de la estación, y no del qne proviene do 
causas internas ó de la fatiga del camino. 

(Reglas pai d libertarse de la muerte el que caten el agua , ! 
y no sabe nadar. :, 

Estas se reducen á dos: primera, estar plena* 
mente convencido de que el hombre es específica* 
mente mas ligero que el agua, y que puede boyar en 
ella con la cabeza fuera, y la respiración libare. Este, es 
un don que la próvida naturaleza ha dado al hombro 
para que no tema a tan inconstante elemento: segunda, 
persuadirse con firmeza de que absolutamente no sene* 
cesita usar de ninguna fuerza o movimiento de rnicm-< 
bros para mantenerse boyando ó flotando en el agua, 
pues basta entregarse como insensible en los brazos 
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¿e ia naturaleza, c&mcwmáosz en fa mayor inacción. 
.Sí losmoñmientes no son ar redados al arce, £n 

feglrae auxiliara! que se hallae-u el a-eua? íe sumergí--
mi'. Ruego a los "que crujen de esta ventad que desea' 
-sus.¿';?pü£as parabas escudas, y ai céri#r la desgracia' de 
caeren el agua se atengatfú io que va dicbü,sí nóqmc-
ren ser ^íárma fíe su incredulidad. 

Al caer procúrase detener ía festñracíoti 'f ¡Éír* 
rar labóea, ni Sitieras el. ímpetu de Ía caida tenga ai 
eeerpo. debaxo de! agua, Que ésta, sino hace niovimícn» 
títs-conirarios» iolevantará á la superficie: enronces se 
reduce'rodo-eH cuidado á ícváoiar fa cabeza, y mante­
ner el-cuerpo en postura•'• vertical con jos brazos ex­
tendida» á; flor de agua, que es c! modo con que salvó 
la vida el cazadórque se cuxo ¿mtes. 

También el que cae en el agua, .mientras ésta 
lo fevanra, puede inclinar la cabeza y cuello hacia 
arras á fin de que suba a la superficie de espaldas, en 
msé man teme ndoSc derecho en postura horizontal no-
errárespisir libremenrc', y si emende los brazos y pier­
nas de un bao y otro sin otro movimiento, no vacua-'. 
r£ su cuerdo. !E'n esta postura se salvó el niño que se, 
tfíxo antes én ía ciudad de TcííizzL 

Si lo - levanta el ásu'á en la postura de estar senta­
do, •permanezca en ella inmóvil, como hizo el fftu* 
ch'iciioqüc ramblen se ha referido; solo puede..exien-
ééFifh otarás lateralmente, ' 

Finalmente el que cacen el agua puede emzai 
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Icslinzíis ala esmMa, J lomara, una postura verti­
cal pray SCWMM -.porcjue de esta snanefa; se levanta el 
p:trhcs e! coclio y k cibrz-^ y podrá respirar sin cui­
dado.de-vacilar. . . ^ . •- " 

Estos son los medies de que se han de v^ler para 
salgar la-vida los eos yenea b desgracia «Se,caer".en cí 
ggay no siben naaaí, para conservarse hasta <jae les 

gres soeoífo. „ ¿. 

* * * 

^ i ' $&se Marte Ónrá", A-úmmhttáikr ¿e Apiar&knfef 
áe 'PííenteSie¿¡!i mi hartmltid»-etest.th íígmenie. 
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-DISCURSO SOBRE LOS 
CEMENTERIOS. 

JVcff decet •vérmem putrédine scatentem in 
Templo et Santuario poní. 

1 ISon Ikei cor pus ¡ú Civitatem faferri. 

f En un tiempo en que casi todos los Pueblos del Uni­
verso tratan de reformarlos abusos y de. cortar deraiz 
las preocupaciones que retardan los progresos de la feli­
cidad común, es imposible mirar sino con dolor esta­
blecidas, fomentadas y respecadas en medio de nosotros 
ciertas prádicas que tienen nádamenos que contra sí 
la voz augusta de la naturaleza v déla razón.Tal es en-
tre otras'la de sepultar los cadáveres dentro de las Igle­
sias y de las poblaciones. 

¡Quantó no se há declamado conrra este vicio! ;Quan-
tas sólidas verdades no se Han amontonado coa belleza 
para presentar de mil maneras su de formidad y su bar­
barie! Lá Religión, las Ciencias, las Artes, la saludólo 
mas respetable que existe há sido infinitas ocaciones con­
sultado por diferentes escritores ilustres, quienes remon­
tándose al origen de este abuso,siguiendole sus pp,sos,ob-
servando :sus funestas comeqiienaas, inquiriendo la aco­
gida que-ha tenido en las sociedades, y las leyes que se 
hsndicta.íoen ceden áéhcximmando losCanor.es deles 

• Ccncilios. Jas Decisiones de la Santa Sede, el Voco de los 
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Santo* P I \ , y la práctica común as la Tg!esia,han derra­
mado toda la claridad oosible.cn esta materia im­
portante, hasta el punto de río dexar ür.a sola cosa 
que añadir. 

La Histotia de su j&Tté nos ha enseñado que lof" 
precipicios, los desiertos 'y las hogueras fueron las pr i^ 
meras sepulturas de los hombres, relegados á'estos luga­
res solitarios para precaver las enfermedades que pudie» 
sen exhalar» y que quandoel deseó de vivir en la mei3 

moría de las siguientes gericracióne les • sübm'inisrro 
medios eficaces! para hacer menos horribles sustentos 
corrompidos, la prudencia que todo lo concilla, supo 
combinar de mil maneras laudables y'venrajosas las an-
cias del corazón con las necesidades dé la ¡Sociedad. Los 
héroes de la Sinagoga senos-presentan descansando le­
jos de los vivos, y el Sacerdote immortal que levanta4 

de aquella una Religión toda* divina, sepultadcr-en la 
pena de un huerto. Vanamente5, se habrían' buscado 
dentro de los muros de la antigua Roma sus •'Cuida-
nos virtuosos y queridos: las leyes religiosas de acuer­
do con las civiles, los principios de la física "afianzados^ 
con la voz de la experiencia, los mandaban alejar siem­
pre de su seno'» y un cuerpo de verdades sellado del ca­
rácter mas augusto, tenia, de. tal manera; confirmada esta 
práctica, que su violacjonr.se. habría mirado como e l 
sacrilegio mas abominable. Lo mismo habría:aeofieeoi-r 
.do entre las Naciones posteriores, quienes la sosíuHc-
ron yla veneraron. Pero el tiempo que. todo lotras-
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toma, la ignorancia, cfue todo Iodehilksj k s i ^ k J i # ' ' 
ambición,ja superstición y si faíiatisriio,¡Guc.fodo lo. 
abaren,, vinieron por |fin i á / r a ^ j m lacosiombrc mas 
sólidamente apoyada. Las nucrtas.cM', las Ciudades v. de 
íps Templos se .abícti, v sus . pavimentos se.eae&Vim. y. se 
desfiguran paraacuitar eaeíles ' la corraocion. Es.i#, se 
fermenta, se Vi$am*|a, ..sc.rcxhaUv corroirne ci..avreá 
vusía y saenncaaúl Pueblos. L35 menosikisKjados- no 
conocen la fuente tiel mal.,a -conü£Íe«d<íia^luermen,a.4,a, 
"sprabra.de un;? aipersnciosAapairs:-otros ma$ i¿Xh:cí,M 
destruyen, y i:b»fiándose de las escenas san*;í!entá&<|«s 
se multiplica» se hacen envidiar de ios demás.. h$$, 
luces cunden por ultimo, y esejacecen todos'jos.logares: 
las muerte? repentinas y las •pestes .idrsuUdftras rskspKfr 
tan a l^s Naciones do i^ iá^s , ^4*an4bye^»Já r¿zoniv>y:la 
filosofía recobran su i m p e r i o . . . . 

Solamente entre nosotros existen todavía dessvra* 
das: -entre nosotros, que sardos á la verdad, é insensif 
bles al bien, abrigamos aun con respeto en .nuestro sí* 
no una costumbre marcada cor» todos los caracteres de 
incivil,.antir-réligiosa, y bárbara.. •'> 

Ahí ¡Que es -posible que vimos tan-rosfpasos arras 
de los demás Pueblos, y que el honor de fa fV-cii^ioo, ei 
decoiodc las Leyes, y el ínteres de nuestra propia con­
servación tengan para nosotros tan débil aEtaptivo, t]Ué 
nprrosestimulen c«.imitaríbsl 

Volvamos- sobre nosotros mismos: pensemos. La 

Religión tic cruiere quedos monuaKutos -consagrados 

Ayinstamuentet d e Madrid 

http://sprabra.de


pwr-cí hombre al 'Dkk ácla'natura!eza,sean íassepuíctí-
ras d>. nuestra propia nada: que losTerrj pies cuyo recítíto 

bullendo la coríupciort y la hediondez' to.^o se presente 
vestido de una melancólica"prcspcc'tiv.a que atemorise v a que ateniense y 

juntaban ¡es primeros, cristianos pe.-^^ 
lebrar sus misterios, pintaba en la imaginación de San 
Gerónimo toáoslos horrores del infierno, J 

Las Leyes cambien nos hablan sobre este asunto: 
escuchemos su voz, y venerémosla. 

Pero sobre codo, traigamos a nuestra aisrnoria las de­
vastaciones ruidosas de las sociedades que yacían como 
riGSotrosen la inacción: cemoTcrnos del riesgo en ouc vi­
vimos, y resolvámonos á retirar de las Iglesias los cadlvc* 
res, almacenes siempre activos de desolación y de 
muerte,. 

No faltaran espíritus, codiciosos, y egoístas que 
levantarán el grito en favor de sus personales y ridicu­
los intereses :almassombrías, tocadas de un helado es­
toicismo para quienes es indiferente su propia felicidad 
y la agena,-que se opondrán á un establecimiento de 
la ajas absoluta importancia. Pero una vez convencidos 

i 

de esta, una vez resueltos á purgar los Templos y las 
Ciudades de la corrupción'y la inmundicia, ni falca­
rán recursos, ni habrá n i n ^ n obstáculo bastamemen. 
le poderoso para impedir que'se lleve al cabo un pen-



^amiento que nos prepara bienes indecibles, aleján­
donos de espantosos males. 

iMiniscros.dcl Santuario que domináis los corazones,1 

el espíritu. y ja conciencia del Pueblo! Vosotros seréis 
responsables delante de Dios y. de los hombres si os opo­
néis abiertamente; ó si con un silencio sospechoso hacéis 
dudar a.los ojos de la superstición y el fanatismo de la 
justicia y santidad de los motivos que desjandapi h 
ruina de una costumbre antisocial é impla] ¡Temed el 
cargo que os haga la Divinidad por haber dorado con­
vertir en focos de pestilencia las casas de la regeneración 
y de la vida, y los lamentos de tantos infelices que 
buscando en estos asilos, augustos la salud, han halla­
do el contagio" y la muerte! Que estas consideraciones 
es inspiren'án temor útil, que "os llenen de energía, y 
que. ái vuestra voz imperiosa queden preparados los áni­
mos para recibir con transporte el establecimiento de 
un Cementerio, y los designios gloriosos del genio su­
perior y benéfico que, me bá inspirado ejstas ideas, que 
mira'nuestros'- rivales como suyos, y que no pietj 
de de vista- los obÍ2tos; que pertenecen á nuestra 
felicidad. 

:.:hm 89.BS 

: r Frutos Joaquín Gutiérrez. 

• • •• • ' 

Con tic. del Sup. Gok 
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